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sangre y aceptó una condición qne ahora le encierra 
en una contradicción consigo mismo. Si mañana es 
,electo Presidente de la República habrá de protestar 
,el cargo ante un Cne-rpo Legislador que él declaró 
,en San Luis Potosí, ser ilegal, y exponerse á que su 
legítima elección sea desaprobada con la misma ley 
que aprobó la ilegítima del general Díaz. 

Hay, pues, un grave peligro oculto y latente en la 
•existencia de la actual Legislatura y los hombres de 
la Revolución que no han querido dar un golpe, de 
Estado, deben guardarse mucho para no suñ~rlo ellos 
mismos, en la hora menos pensada. 
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CAPITULO XIX. 

El despecho de los rencidos.-Curioso capitulo de cargos con
tra Madero.-La Erolución tras la Rerolución, ó sea la 
causa tras et efecto.-Nepotismos~EI ambiente de la, 
libertad.-Ejemplo democrático.--EI candidato de Oaxaca -
Viaje de Madero al Sur.-Escena emocionante en Tlaquilte• 
nango. 

Poco habra de tardar el despecho de los vencidos 
en manifestarse ruidosamente, aprovechando la era 
de libertad que, muy á pesar suyo, acababa d<i inau
gui'arse. Y fué el licenciado don Jorge Vera Estaño!, 
ex-Secretario de Instrucción Pública y Gobernado,· 
an el último Gabinete porfirista, el encargado de for
mular un capítulo de cargos al gobierno provisional 
y al señor Madero. Al efecto, publicó un apasionad<> 
opúsculo en el que acusaba al jefe supremo de la Re
volucrón de haber caído inmediatamente, en el "ne
potismo," y en el "favoritismo," ya que había im
puesto inmediatos parientes suyos en el ministerio
la Barra, y reclamado dos carte,ras para los hermanos
don Francisco y don Emilio Vázquez Gómez; así co
mo porque imponía partidarios suyos á los gobierno,; 
de los Estados, cosa que el señor Estaño! considera
ba como "militarismo" é "ilegalida,d.." Aeusábale 
también de "in<liferente" á la suerte, de la Nación y 
de otros mu0hos pecados políticos, acabando por des
cubrir el verdadero objeto de su diatriba, que no fu<> 
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otro que el d·e buscar en el descrédito de la Revolu
ción, méritos para un nuevo partido político basado 
en la Evolución. (¡ Caso verdad,eramente curioso! 
Evolucionar después d_e revolucionar, es un contra
sentido, ámenos que no se evolucione contra la obra 
revolucionaria, y en cuyo caso, mejor que Evolución, 
es Reacción lo que -el señor Est~ñol busca). 

Don Francisco I. Madero destruyó fácilmente el 
capítulo de cargos formulado contra él, dejando al 
despechado ex-Secretario de dos carteras ( quinta 
esencia del nepotismo), en el concepto público que le 
correspondía. Pero el nepotismo quintaesencializado 
del personaje, oo cuestión, acabó ele acreditarse cuan
do mereció de una de las Secretarías de Estado, que 
acababa de desocupar (la c1e Instrucción Pí1blica y 
Bellas Artes), el •siguiente y conminatorio oficio, que 
lleva la fec,ha del 17 de Junio :-"Sírvase usted decir 
"á ,esta Secretaría cuál de los dos empleos que tic.ne 
"en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, y de los 
"que está usted separado por haber obtenido licencia 
"desea conservar, si ,el de profesor del curso práctico 
"de casos selectos, ó el de profesor de derecho mer
"cantil. Lfüertad y Constitución, ,etc." ¡ Tan linlpio 
de culpa se exhi,bía el acusador de Madero !-Había. 
nada menos, que des,empeñado á la vez, cuatro car
gos retribnídos: dos SecreitaJ:Ías de Estado y dos cá
tedras ..... 

Pero aquel ambiente de libertad, era propicio no 
solo al desahogo político, sino también á diversas cla
ses de desahogos. Antes, ni los más fuertes varones 
se atrevían á emitir el voto que les reconocía la ley, y 
ahora, hasta las débiles mujeres elevan al Primer 
Magistrado de la República un me-morial, solicitando 

• 
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que por medio de las Cámaras Legislativas, se las 
declare electoras. Otras feminas, por su lado, pedían 
amplísima ley en materia de divorcio, razonando su 
petición como podría haoorlo la yanqui más de.-;preo, 
cupada. 

La prensa, al mismo tiempo, se indemnizaba de su 
largo mutismo y daba pasto á la lengua, permitiéndo
se hablar de todo, intervenir en todo, juzgar en to
do ..... 

Algún periódico, que jamás se había permitido ha
cer una observación desagradable á los hombres del 
Poder, se enfrentaba ahora con el Jefe Supremo, y 
venía á decirle que no desempeñaba satisfactoriamen
te el alto cargo, por esto, por lo otro y por lo de. más 
allá; cargos que se encargó de desvanecer el señor de 
la Barra, en térininos oportunos, llamando la aten
ción sobre la excepcional situación porque estaba 
atravesando el país, favorable todavía á lamentables 
incid·entes. 

l\lientras tanto, la calma iba 1,ecuperándose; la es
peranza iba renaciendo, y la situación iba normali
zándose, á pesar de la nota pesimista é interesada de 
los enemigos de la Revolución, é iba practicándose 
democTacia. 

En el Tívoli del Eliseo tuvo lugar la Convención 
chiapaneca para lanzar la candidatura al Gobierno 
de aquel Estado, resultando electo, frente á diversos 
candidatos, don Flavio Guillén. La elección fué dis
cutida y disputada dentro de un orden admirable, y 
al fioal el vencedor recibió la sincera felicitación de 
los vencidos. Corresponde, pues y por eso lo hace
mos constar, á los chlapanecos el haber predicado 
con el ejemplo una de, las virtudes democrátici,s que 
se debe estimar como un fuodamental principio. 
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* * * 
Por estos días, Oaxaca, burlada durante añ<IB, comD 

todas las entidades fede.rativas, en sus aspiraciones 
de política local, recibe con inus;tado entusiasmo á 
su candidato popular, don Benito Juárez llfaza, Y 
des.autoriza por completo las otras candidaturas qne 
asomaban la cabeza al gobierno del Estado. Como te
nemos motivos especiales para conocer á fondo el 
sentimie.nto político que alli reina, podemos rlar por 
seguro que aquel pueblo ratificará en las urnas, su 
confianza al señor Juárez, anulado otras veces por la 
mano formidable de, la Dictadura, que le escamoteara 
el voto público, siquiera fuese, en favor de uno de los 
"científicos" del viejo régimen, más honrado y ca
balleroso, cual fuera el licenciado don Emilio Pimen
tel. 

* * ·• 
Después de breves días de permane,ncia en la me

trópoli, el incansable caudillo de la Revolución, se 
dirige á Morelos y Guerrero, á girar una visita á su 
ejército del Sur, que tan bizarramente, contribuyera 
al triunfo de la causa. Desde Cuernavaca á Chilpan
cingo, el caudillo fué objeto de las más entmia~t_as 
demostraciones de simpatía, tanto por parte d~l eJer
cito libertador como deJ elemento popular. En las 
capitales de ambos Estados, el recibimiento fué. pro
porcionalmenoo, tan grandioso como el que acababa 
de obtener en la capital de la Nación. Y los grandes 
prestigios que consigo llev:cb~ supo acrecentarlos du
rante el viaje poniendo de relie.ve cualidades que sé,lo 
personalmente se dan á conocer . 

.A su paso por Tlalquitenango, tuvo ocasión una es
Ce-na hondamente emocionante, que consagró en llfa
dero al hombre fuerte, y de alta conciencia del de-
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her. La comitiva hubo de pasar frente al 9.ue había 
sido domicilio del cabecilla Tepepa, fusilado días 
antes por el general Figueroa, convicto y confeso de 
actos de bandidaje. La casa ostentaba los lutos, y la 
viuda del ajusticiado, rodeada de pequeños hijos Y 
de otros familiares, derramando copioso llanto, clam,í 
jnsticia al caudillo. Y éste, sobreponiéndose á sw. eon
<lición altamente compasiva, responde. á la atribulada 
mujer: 

-Pedís justicia y la justicia está hecha. 'l'epepa 
foé ajusticia.do por su vandálico comportamiento. La 
revolución, que vino á restablecer el imperio de la 
ley y eJ reinado de la Justieia, no puede hacerse so
lidaria de los actos de un bandido. Comprendo vues
tro justo dolor, como comprendo nuestro triste ,le
ber." 

Y Madero se alejó con los suyos, dejando tras ae 
sí una honda desesperanza, pero llevando eonsigo la 
gran fé de la Justicia .... (1). 

(1) A su regreso á México, dió ■n manifieato al P·UiebJo, 
que consi·deramos muy importante, Véase el AJ)endioo nú
mero 11. 
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CONCLUSION. 

, . ue anteceden, hemos reseñado, 
En las psgmas q . , los episodios sobresalie,n-

con más ó menos extens10n, e llamamos la Revolu-
tes en esa gran epope~a fquencierra para la nación 

, d ·t cuyotrmno 
cion Ma eris a, · s en el orden P·1-
mexicana, interesante~ eoDBoouencia 
,. cial y económico. d d 

ht1co, so . , m !irse el programa e on 
Apenas connenza a cu ¡ d en el Plan de San 

Francisco I. Madero, proc amtatuºv,e la moral á la ad
cómo se res 1 , 

Luis, y vemos !ª . 1 1 bía perdido; el Tesoro· 
ministración publica qu,- ª 1ª ti' dad de miles de pe• 

. h na enorme can , . 
econoIDiza oy u . 'd en sueldos inutile, 

b . nes supr,m1 as, , 
sos en su venc10 d pen· aban los oi,entt• . · ios que esem 
de cargos imaginar e hacían en todos 

d ilfarros que s · 
fi.cos, en gastos y esp l e=ían para enrique• 

.. · yquetansoos.. . 
los m1mster10s . d , , . ndustriales pan1a· 
cer á comerciantes prote,g1 os o a l 

guados de la política. 'b. sus antecedentes, ofre· 
Los hombres de arn a, por b . y las masas ten· 
· , t' as á los de a aJo, d 

cen mas g~r~n , . s e. emplos de civismo y e 
drán que imitar de e~o. J . los de, deprava· 

tes umtaban e¡emp 
honradez, "?mº, an ueblo se prepara para ejercer 
ción y de tirama. El ~ d las leyes que ya no seráµ 
sus deroohos al amparo e ' 
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para él un mito, ni estarán al servicio de la dictadu
ra para dar carácter legal á todos los atropellos. Ya 
no veremos la Justicia vendida al mejor postor, ni 
el periodista encarcelado, ni _amordazados los con
gresistas represm:ttantes del pueblo, ni los ciudada
nos atropellados en las comisarías, ni el comercio y 
la industria agobiados por las socaliñas de impu
dentes inspectores. Y confiamos en el mejoramien
to de las cosas, no tan sólo por la garantía que ofre,. 
cen los hombres nuevos, sino por la prneba de virili
dad que acaba de dar la nación demostrando que ya 
nunca jamás consentirá tiranos ni admitirá cadenas. 
Los hombres nuevos habrán de mirarse mucho en el 
espejo de los últimos acontecimientos y acoplar sus 
actos y su política á la enseñanza que encierran. 

La nueva era de libertad y progreso qne parece 
inaugurarse para la nación mexicana, tan digna de 
ella, por sus virtudes cívicas, la debe á un solo ñom
bre., aun cuando fueron muchos los que le ayuda
ron en su gigantesca labor; como la idea se de.be á 
u11u sola celdilla cerebral, aún cuando todos los 
mi.rubros del organismo hayan contribuído á exter
narla. Ese hombre fué bastante intelige,nte para con
cebirla; bastante osado para enfrentarse con un po
der temido de todos; bastante viril para sostenerse 
en la lucha y triunfar; bastante noble, para no perse
guir á los vencidos con la espada de la ley; bastante 
generoso para haber puesto sn fortuna personal al 
servicio de la causa del pueblo. 

Pero el triunfo de e,ie hombre ha sido tan completo, 
tán rápido y tan prodigioso, que, para explicárnoslo 
con lucidez, debemos echar una ojeada general á los 
sucesos que hemos relatado en este libro, hacie,ndo la 
síntesis después del análisis, para que resalten las 
causas y fenómenos á que obedeció. 
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La situación porfirista e,;taba minada en sus ci
mientos: sus propios mantenedores, los nefandos 
científicos ,fueron los que royeron su base hasta de
jar la fábrica casi sin contacto con el suelo.Divorcia
da de la opinión pública se tambaleaba esperando eJ. 
huracán que había de derribarla. Bastó el empuje de 
una mano poderosa para hace.rla caer estrepitosa-

mente. 
D. Francisco I. :Made,ro conocía el estado de la opi-

nión pública. En su larga gira por el país, tuvo oca
sión de ver que la mina estaba perfectamente carga
da y sólo faltaba la encendida mecha que la haría 
explotar. El se encargó de tan teme,rario acto, sin 
arredrarse ante el doble peligro que corría; la mina 
podía envolverlo en sus destrozos y también podía 
no ~tallar y, ¡ ay de él si la e.xplosión fallaba! 

Para asegurarse del éxito tuvo que atender á mil 
y 1111 detalles, algunos nimios, al parece,r y que sin 
embargo, de omitirlos, hubieran sido su ruina. Hu
bo de buscar jefes en l!ts distintas localidades, entre 
los más lastimados por los abusos del régimen, sin 
tener en cuenta, en la mayoría de los casos, sus acti• 
tudes para la guerra: más le convenían caudillos con
vencidos y entusiastas que estrategas indiferentes, 
Organizó el reparto de armas por todo el país, con 
tanta habilidad y cuidado, que las autoridades n 
han podido sorprender remesa alguna de ellas. Ins-, 
truyó á los cabecillas en el plan que debían seguir 
para que todos obrasen de un modo análogo en 
respectivas zonas, consiguiendo la unidad en tod 
las operaciones de la guerra. Pobló de agentes ~ 
plazas de los Estados Unidos, para que hiciesen 1 
compras necesarias de armas y municiones Y 1 
acercasen á la frontera, burlando le débil vigilan · 
de las autoridades americanas. Estableció un serv' 

Y SUS HEROES 229, 

cio de espías y correos, que facilitado por el estado 
de la opinión, resultó verdaderamente maravilloso. 
Cuando tenía noticias de que sobre la frontera un 
convoy de armas esperaba la ocasión propicia para 
a~ravesarla, daba aviso á diferentes partidas pró
XJmas á la línea divisoria para que atacasen á los fe
derales á derecha é izquierda del lugar por donde se 
l?a á introducir e,l convoy; y los federales cayeron 
siempre en este lazo, pues se distraían persiguiendo 
á los rebeldes que fingían la retirada para alejar
los de la frontera. 

Cuando señaló la fecha para el alzamiento gene
ral, t_enía atados todos los cabos de tan vasto plan, y 
el triunfo de la revolución demostró lo acertado de 
sus disposiciones. Modesto, con la mod,estia del hom
bre verdaderamente sabio, no quiso fiar tan solo á 
su inteligencia el método de las operaci-0nes activas 
Y constituyó una Junta Consultiva Estratégica, 
con algunas personas que le seguían en sus ideas, y 
que por haber pertenecido al ejército, tenían los ne
cesarios conocimientos técnicos. De esta Junta for
maron parte tres extranjeros cuyos servicios le fue
ron muy útiles: Mr. Viljoen, general boer; José Ga
r1baldi, nieto del héroe italiano, con gran dosis de ex
periencia de esta clase de guerras, por haber pelea
do en el Transvaal, en la América del Sud y en Cen-
tro .Am' · 'l · . enea; y por u timo, Mr. Hay, americano muv 
ent-;ndido_ en el arte militar, que des¡¡raciadamente 
_eayo prisionero de Eguía Lis en la batalla de Casas 
Grandes. Madero sometía á esta Junta sus planes· la 
Junta los ajustaba á los~rincipios científicos del 'ar-
t , . . e m1 1tar y los cabecillas los perfeccionaban al eje-
cutarlos por el completo conocimiento que t&nÍan 
del te,rreno en que debían operar. 

Distrajo la atención de los ejércitos federales so-
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b1,e un mismo punto: Ohihuahua. Consiguió que allí 
se concentrase el mayor núcleo de tropas con que la 
situación podía contar, encerrando con ellas á los 
mejores generales de que disponía; después, aisló la 
plaza, dejando aquellas fuerzas inmovilizadas en 
una inmensa ratonera. 

El triunfo de la revolución estaba descontado por
que era un movimiento popular y general en el país, 
de los que triunfan siempre, pero fuerza es reconocer 
que los crasos errores militares dd Gobierno facili
taron ese triunfo. No somos técnicos en e.l difícil ar
te de los Lúculos y d<J los Pompeyos, pero sometien- · 
do el asunto á ese soberano criterio que se llama sen
tido común, hemos de reconocer que desde el primer 
momento del alzamiento revolucionario, al ver que 
su foco principal se hallaba situado al Norte de la 
República, el Gobierno debió acudir con todas sus 
fuerzas militares á guardar la frontera y privar á 
los rebeldes de los contrabandos de armas que por 
allí introducían; barrerlos después bacia el Sur, don
de, faltos de aquellos elementos, tendrían que des
bandarse. Pero el Gobierno, lejos de eso, dejó la fron
te.ra al cuidado ele la policía americana, creyendo 
cándidamente, que aquélla estorbaría la revolución. 
y quiso ate,nder á la vez, á todos los focos revolucio· 
narios, con unos cuantos miles de hombres, cuando 
hubiera necesitado los ejércitos de Jerjes para cu
brirlos todos. Además, parece que el ejército nacio-• . na! no contaba con las 24 nnl plazas que rezaban las 
listas de la Secretaría de Gue,rra, y que fueron ape
nas catorce mil hombres los que pudo movilizar. 
Apenas babia comenzado la campaña y ya se halla
ba agotado el Depósito de oficiales, y meiliacla aqué
lla, se vió que los generales no tenían cada uno má~ 
qne unas cuantas compañías á su mando. Se noto 
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también la falta de una Capitanía General, un centro 
estratégico colocado en el teatro de la guerra, que 
11llifiease la acción de, todos los jefes de zona, como 
hiciera Madero con sus cabecillas. Y esto trajo el des
orden en las tropas federales, del que fueron ejem
plos bie.n elocuentes, la pe1'egrinación dolorosa del 
coronel Rábago y el encierro de 40 días que sufóó el 
general Luque en la ciudad de Ojinaga. 

Otro error del Gobierno fné obligar á combatir so
los los pequeños de.stacamentos de rurales ilisemina
dos por los pueblos de los Estados, los cuales, no so
lo eran vencidos fácilmente, sino que ilieron así un 
enorme contingente á la defección. Esas tropas tan 
útiles en la policía rural en tiempo de paz, no sirven, 
aisladas, para la guerra. Debió reconcentrárseles y 
unírseles á los ejércitos de linea y formar, eon tod!,s, 
cuatro grandes cuerpos que operasen, sin fraccionar
los nunca, en el Norte, en el Centro, y en las costas 
de ambos mares. 

Pero, repetimos, que los errores militares del Go
bierno no fueron la causa del triunfo de Madero; 
cuando más, lo facilitaron. La fuerza de la r~volu
ción estuvo en su popularidad. Llegó á ser tanta, que 
jamás un cabecilla entró en poblado alguno que no 
saliese con st1 partida aumentada y aún duplicada 

' . 
por lqs voluntarios que se le adherían; mientras á 
las tropas federales les ocurría lo contario, qne no 
sootenían combate alguno en el que no suf1~eran 
.enormes bajas por la defección. 

, Y de dónde dimanaba esa popularidad de la can
sa maderista? Ya lo hemos dicho repetidas veces en 
el curso de esta obra. En las ciudades, en las villas, 
e.n los pueblos, en las haciendas y rancherías, en to
das partes, abundaban los descontentos con la situa
ción, los vejados por el Gobernador del Estado, los 
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heridos por el Jefe Político del Distrito, los despoja
dos de sus bienes por el Preside,nte Municipal, los 
que habían hambre y sed de ju_sticia, los que sufrían 
persecuciones injustas y los que se sentían agobia
dos por·el peso de onerosos impuestos y vergonzosas 
gabelas. 

El campesino rudo é ignorante no comprendía 
bien, acaso, la profunda tesis política de la bandera 
revolucionaria que se tremolaba á sus ojos, pero oía 
que se 'trataba de derribar á don Porfirio Díaz Y 
comprendió en seguida que con el dictador rodarlan 
al precipicio los tiranuelos de los Estados, los caci
ques de' los distritos y los publicanos de los munici
pi-0s. Y eso llenaba sus aspiraciones, y eso los impul
saba á engrosar las filas de 1-0s Tapia, los Figneroa, 
los Asúnsolo, los Orozco, ·y tantos otros cabecillas de 
la revolución. 

El Gobierno se dió cuenta al fin de que al otro la
do d·e los muros del Palacio Nacional donde se cobi
jaba, no tenía un solo amigo, ni un partidario, ni un 
defensor de su causa, fuera de aqu~l puñado de ba
yonetas que guarnecían cuatro ó cinco plazas de la 
República. Comprendió todo lo critica que era su si
tuación; sin ejército. sin simpatías en la opirrión pú
bliea,sin apoyo en la vecina república del N orle, sm 
dinero en la Tesorería (1) y liasta sin jefes que opo
ner á los jefes de la revolución. 

(1) El ha:1agador Balanoe que el Ministro Lil'llantour rin
dió á su sucesor en la Secretada de Haci,enda, por el cual 
aparecía una rnserva de 62 millones de pesos, es un docu
mento puramente idiool El señor Ernesto Mad,er? se vetía. 
en gr'av,es apuros si tuviera que dlsponer de ese ,dinero para 
alguna atenci6n urg€nte, porque se compone . d,e partid~ 
en su mayorta irrealizables, que ti-enen su aphoaxnón ind'i.· 
cada é imprescindible. Cuando el señor Limantour praictic6 
ese Corte de Caja, lo lanzó á los cuatro vientos como prue
b:l de -su ha bilid-ad financiera y honra-d-ez adminis,trativa. 
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Y entonces fué á la paz. De ningún modo le con
venía esperar un ataque á la capital porque en este 
caso quedaría rota toda solución de continuidad en
tre el régimen porfirista y el nuevo Gobierno; fué 
á la paz confiando en salvar de la catástrofe algunas 
fuerzas políticas que le eran adictas. Y no se equivo
có del todo, porque salvó el Congreso de Diputados, 
que no sabemos por qué lo respetó la revolución. Si 
el triunfo de sus principios políticos demostró la ile
galidad de las últimas elecciones; si se depusieron 
los gobernadores de Estado y se obligó á dimitir al 
Presidente y al Vicepresidente de la República, por 
suponerse que habían usurpado esos puestos á la vo
luntad nacional; ¡ qué motivos hubo para no clisol
ver la Cámara, cuyos miembros procedían de la mis
ma fraudulenta elección? ¡Es que, aparte un acto de 
fuerza, no se halló recurso legal para disolverla! .... 
Bien puede ser; pero de todos modos la revolueitÍn 
no difinió lo suficientemente este punto y dejó en 

Muchos tragaron el anzuelo sin fijarse en que un Corte de 
Caja no am,erita el esta,do económi<:o de una negociación. 
De na-da le serviría á un comerei,ante .quebra,do tener -en 
.._.la cien mil p,,soo el debla trescientos míil. Pam • saber 
si los cacareados 62 millones representan verdaderamente 
un sobrante, seña neoesario oonooor un Balance de .Aictlvo 
Y Pa.elvo de la Nación. Y no queremos aqul aludir /', la Deu• 
da nacional, amortizable 6 no, porque no es exigible del 
momento, sino á la deuda flotante, que el Estado, como los 
individuos, tiene ,en todos momentos. ¿ Es que en el instante 
de practicarse ese Co·rte la Nación no debfa nada á parti
culaTes·? ¿No deb!a á contratistas de obras 'Públicas, á p.m

. veedores del Ejército, á fabrlcantes extranjeros de arma
mentos, á material d-e escueJa,s, á intereses d-e 1-a Deuda, 
etc., etc., etc.? 

Cuando se nos demuestre gue el Gobierno ese día no tenfa. 
deuda flotante, 6 exigible d;el momento, <le n'inguna clase, 
Y que -las distintas reparticiones donde el señor Limaint-0ur 
haoo aparecer existentes esos millones no tení-an atiencio
nes que cubrir, sobrándoles por -consiguiente las existencia.a, 
creeremos en las ,economfas del señor Limantour; mientras 
pnto nos permitimos dudar de ' ella!!. 
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pie el peligro, más ó m€onos remoto, de que en el pol
vo que cubre los escaños del Congreso, pueda germi
nar la venenosa yerba de los científicos. 

Decíamos que el Gobierno fué á la paz y debemos 
añadir que fué á élla de un modo ilegal y poco no
ble. Ilegal porque no pudiendo someter el asunto á 
la Legislatura, lo resolvió á espaldas de ella; y poco 
noble, porque pretendió tomar de la revolución las 
ideas y dejar los hom'bres. Transigir con aquella Y se.
guir gobernando son dos ideas incompatibles, J,,s 
conceptos encontrados, que no podían tener una so
lución intermedia. Si reconocía los principios revoin
cionarios, reconocía la ilegalidad de su mando, y P.ra 
forzoso dejar el Poder. Al Gobierno no se le oeulta
ron los terribles términos de este dilema, pero quiso 
ganar tiempo tratando de resolver al absurdo el pro
blema, sin tener en cuenta que mientras él ganaba 
días, la patria perdía muchos hijos, que caían heridos 
de muerte en los campos de batalla. 

Pero sus recursos dilatorios de nada le sirvieron 
cuando tuvo en poder del ene:m.igo una docena de 
importantes ciudades é innumerables pueblos de la 
República; cuando aquél conquistó á Ciudad Juárez 
é hizo prisionero á un prestigiado general. Entonces 
vió la catástrofe en toda su inminencia, y acordó ce
der á la fuerza, dimitir el cargo, abandonar el Po
der, pero abusando hasta última hora de la genero
sidad del vencedor. Cedió, pero con condiciones; con
diciones que no figuran en el tratado de paz que se 
hizo público, pero que se conocen perfectamente por 
sus efectos en la polltica. Abandonó e,l sillón presi
dencial, que él había convertido en nn trono, y se 
acogió al ostracismo, dejando entre nosotros la se
milla del mal. 

Pero si bien es cierto que. el héroe de la revoluci6n 
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aceptó ciertas condiciones, á trueque de suspender el 
derramamiento de sangre, también lo es que. supo ga
rantizar la cansa por la qne se lanzó á la lucha, exi
giendo que al frente del Gobierno provisional que
dara un honradísimo patricio, incapaz de burlar á 
ningún partido politico ni de involucrar la ley para 
favorncerlos. El licenciado de la Barra, qne fué el 
iris ele paz en la contienda, es ahora el celoso guar
dián de las libertades públicas, ó sea el encargado de 
hacer efectivos los principios revolucionarios. 

Creemos haber puesto de relieve, en las anteriores 
páginas, los hechos que soliviantaron la opinión pú
hlica haciendo necesaria la revolución, así como las 
circunstancias que concurrieron para hacer tan rá
pido y decisivo su triunfo. También hemos mencio
nado ligeramente los beneficios que, ha de reportar 
i\ la Nación si no se falsean sus principios, pero rés
tanos llamar la atención á una consecuencia lógica, 
resultante de ella, cuyo benéfico influjo está ya del 
todo asegurado. Queremos aludir á los tremendos 
trastornos que hubieran ocurrido en el país, de ha
ber continuado e.! estado de cosas anterior á Noviem
bre de 1910, y de ocurrir el fallecimiento del general 
Díaz en medio de un perí<ldo de su mando. La más 
completa anarquía reinaba en las ideas políticas, que 
se hubiera trasmitido inmediatamente al orden so
cial. Las facciones, las banderías, los partidos perso
nalistas se hubieran lanzado á la lueha en los cam
pos y; en las ciudades; el progreso y prosperidad 
que disfrutamos hubieran desaparecido, el crédito 
exterior se evaporaría, y el final de aquel caos hu
biera sido, sin duda alguna, una vergonzosa y escla
vizante intervención extranjera. 

La revolución maderista. aunando personas y Yo

lnntades, aspiraciones y deseos, templando ambicio-



' 
J 
' 
1 

'~ 

:: 
:1 

,. ,,t, 

l 
't 

i 
" 
~ 

.. 
! 

' • 
" -~ 

¡,,¡~ 

' 
r . ' 

l (~, 
• ~◄► 

' 

LA REVOL'UCT6N 

nes y encauzando todas las ideas por el camino feliz, 
el eamino de la libertad y la democracia, nos libró 
de esa catástrofe que hubiera heoho retroceder á la 
Nación á los funestos tiempos de Santa Anna. 

Aún cuando no fuera más que por eso, don Fran
cisco l. Madero merece bien de la Patria. 

* * * 
Oonsumada la obra revolucionaria en su aspecto 

militar, y en términos tan lisonjeros para la bue.na 
causa, habíamos de presenciar muy pronto, y por par
te ife cuantos tienen algún pereonal motivo para no 
congratiularse de la ocurrencra, las más curiosas y di
ve.rtidas manifestaciones del despecho. Cómplices 
hasta ayer, cuando no instrumentos de las innume
rables arl>itrariedad<es de la Dictadura, hoy, á los po
cog días del nuevo régimen, ponen el grito en el cielo 
á la más leve sombra de ilegalidad que pueden adver
tir en la marcha administrativa. La concienci•a de lo 
legal, que no diera fe, de vida en seis mortales lustros 
de ilegalidades tremendas, despierta al fin-¡ más va
le tarde que nunca !-para denunciar al mundo que la 
perfección suprema tampoco es patrimonio de los ma
deristas; que entre éstos los hay menoo sencillos que 
fas palomas y menos espirituales que los serafines; 
que el país no ~s propiamente una balsa de aceite; 
que los negocios no entran aún ·en el áureo cauce de 
h prosperidad; que los capitales extranjeros siguen 
retraídos; c¡ue los pe,rsonalismoo y las ambiciones co
mienzan á adquirir relieve; que la seguridad pública, 
en diferentes lugares de la confederación, no tiene 

garantías bastantes .... 
Y poclría ser que no les falte razón á éstos novísimos 

partidarios de la legalidad y de los intereses proco
munales. La Revolución tiene ante sí graves proble-
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mas todavía, que habrá de resolver cuando sea Go
bierno en toda su integridad y en toda su estabilidad. 
No ahora, dentro de lo nominal y lo transitorio. Y 
uno de esos problemas que habrá de afrontar con más 
prontitud y resolución, para devolver la calwa ~ to
dos los espíritus, y restableeer en toda su grandeza 
el imperio de la Ley y la majestad de l:i, Justicia (sin 
las cuales todo progreso y todo bienestar son un sar
casmo), es el problema de eliminar de }a cosa pública 
á todos los políticos del antiguo régimen; á los iden
tificados con sus malas artes, por ser de justicia, y á 
los otros, porque tsn idóneos como ellos y eon mereci
mientos especiales, no han de faltar entre los adictos 
al nuevo estado de cosas. La Revolución ha de ser 
completa si ha de responder fielmente á sus princi
pios, 6 simplemente á su nombre; ha de ser completa 
si ha de p1•oducir sazonad.os frutos. A poco que clau
dique, no se perderá totalmente, pero el país no ten
drá que agradecerle mañana los bienes que ti@e ,lc
recho á esperar desde hoy. 

En alguna otra parte de este libro, hay variantes 
sobre el mismo tema (que reviste bastante interés pa
ra justificar la insistencia), en donde dejamos dicho 
que la Revolución ha de ser intmnsigente dejando á 
un lado hasta quedar bien consolidad11, la condición 
adversa. Además, aquí se da el caso, verdaderamente
inaudito, de que no se lastima ningún interés respe
table llevando esa intransigencia hasta el fin. El anti
guo régimen, al caer deja tras de sí solamente, inte
reses bastardos, los mismos que habían florecido oo
mo ningunos otros, bajo la acción monstruosa del pri
vilegio oficial. 

• 

* * * 
Mucho habrá que exigirle en su día á la Revolu-
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ción, que mucho prometió ella y otro tanto está obli
gada á cumplir. Tiene que reparar inmensas injusti
cias, ¡ todas las injusticias de la Dictadura! Pero exi
gir ahora de la Revolución qne en dos días restaure 
todo lo bueno, y haga de la Nación una especie de pa
raíso, resulta una impertinencia mayúscula. l\ilenester 
será tener paciencia y esperar que la Revolución que
de consumada en su aspecto político como quedó en 
el militar. Y esto lo decimos á la opinión pública, no 
á los elementns porfiristas y "científicos," que no he
mos de convencer fácilmente. Ellos ya seguirán pi
diendo á grito herido, capaz de enternecer á los ícto
los de piedra, e.sas bienandanzas que solo ahora echan 
de menos para todos, por la sencillísima y convincen
te razón que asistía á cierta caritativa dama para 
compadecerse de unos pobres frailes, cuyo convento 
visi-tara una tarde de mucho frío: tener que salir de 
la. mansión tiritando y sin merendar. Y seguirían 
imitándola, si de vuelta al palacio, delante de una 
buena cbimene·a encendida, y de una excelente taza 
de soconusco, la dama creyese que el tiempo había 
mejorado notablemente, y que la vida conventual era 
bastante llevadera á la sazón. No á los que en la 
Dictadura eneontraban ventajas de carácter excep
cional, sino á la generalidad de los habitantes del 
país, hay que traerlos, ó siquiera procurarlo, al ca
mino de la paciencia. Cambios tan profundos y tras
cendentiales, algo cuestan siempre, pues no se pueden 
comprar por gracia. El malestar que se observa, es 
el del enfermo que á la •acción de enérgica medicina 
va en pos de la salud. Extranjeros y nacionales de
ben tener fe en la Revolución, y aceptar virilmente 
las consecuencias del cambio en lo que tienen de one
rosas, sin entregarse á pesimismos impertinentes. 
Bien está que los intereses- materiales ( que son los 

V SUS HÉROES 

que hoy padecen), sean objeto de constante preocu
pación, pero "no sólo de pan vive el hombre," que el 
espíritu también reclama su alimento. Si el pueblo, 
en la gran obra reparadora ha sabido comprometer 
y sacrificar el supremo bien, que es la vida, que se 
sacrifiquen intereses más secundarios y más repara
bles, no supone un gran mérito. 

Quéjense amargamente los que vivían y medraban 
del favor ofici>al, que razón tienen de sobra para 
quejarse; anhelemos todos que la situación se norma
lice cuanto antes, y la nueva era se inaugure bajo 
los más felices auspicios, pero el mundo que vivió y 
medró al propio esfuerzo, que nada, en resumidas 
cuentas, tiene que •agradecer á la situación ida, hará 
muy bien en no hacerse eco de pesimismos injustifi
cados, y en prestar á la Revolución todo el apoyo mo
ral que conviene á individuos morales. Ante el supre
mo bien del país, todos, nacionales y extranjeros, de·
ben poner á contribución su desinterés: los unos, por
que en él se meció su cuna, los otros porque no saben 
si en él hallarán su tumba. Para todos, 1,a tierra en 
que se vive debe tener algo de sagrada y de amable, 
algo que predisponga en favor y en honor suyos. 


